
La percepción que cada persona tiene de
sí misma ha sido objeto de interés desde los
mismos inicios de la Psicología, aunque es a
partir de la década de los setenta cuando se
recobra el interés y se trata de comprobar la
presunción de que este constructo es multi-
dimensional y jerárquico (Shavelson, Hub-
ner, y Stanton, 1976) y se amplía la investi-
gación también en cuanto a la variabilidad y
relación con otras variables psicológicas, en

muchas ocasiones vinculadas al mundo aca-
démico (Piñeiro et al., 1998).

Conocido es que el autoconcepto es una de
las variables de personalidad más relevantes,
que mayor incidencia tienen sobre el rendi-
miento escolar (Amezcúa y Fernández, 2000;
Castejón y Pérez, 1998; Guay, Marsh, y Boi-
vin, 2003; Núñez et al., 1998). Pero también es
en sí mismo un aspecto a trabajar para conse-
guir el desarrollo pleno, personal y social, del
alumnado (LOE, 2006) y también de cualquier
persona que pretenda mantener un cierto bien-
estar psicológico (Rodríguez, 2008).

El autoconcepto incluye referencias a
cómo se autopercibe la persona no sólo en lo
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Este estudio tiene por objeto medir las diferencias de puntuación de hombres y mujeres, así co-
mo de personas de diferente edad, en las dimensiones del Autoconcepto Personal: autorrealiza-
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los participantes se sitúa entre los 15 y los 65 años (M = 30.17; DT = 14.81) y fueron divididos
en tres grupos de edad (adolescencia, juventud y vida adulta) para verificar diferencias interin-
dividuales. Los resultados apoyan diferencias asociadas al sexo, si bien no aparece un patrón co-
mún en todas las dimensiones del autoconcepto personal. Por otro lado, se aprecia en la adoles-
cencia el punto más bajo, de manera especial en la autopercepción de autonomía y en el auto-
concepto personal general de las mujeres.
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The personal self-concept: Differences related to age and gender. The aim of this study is to me-
asure the average differences between men and women, and between adolescents, youngs and
adults, in the dimensions of the Personal Self-Concept (PSC) questionnaire: self-fulfillment, au-
tonomy, honesty and emotional adjustment. A total of 1,135 people completed the questionnai-
re: 453 are men (39.9%) and 682, women (60.1%), between 15 and 65 years old (M = 30.17; SD
= 14.81), divided into 3 categories (adolescence, youngness and adulthood) in order to verify in-
terpersonal differences. Results support differences between men and women, but not a common
pattern to all dimensions of the personal self-concept; adolescents’ self-concept is the lowest
one, especially women autonomy and personal self-perception. 
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físico (Infante y Goñi, 2009), en lo académi-
co (Marsh, 1990) y en lo social (Madariaga
y Goñi, 2009), sino también en su esfera
más privada o personal. No es posible res-
ponder a la pregunta de quién soy yo sin
considerar la autopercepción como indivi-
duo singular, independientemente del yo-fí-
sico y del yo-social, en aspectos que han so-
lido estudiarse bajo la etiqueta de autocon-
cepto ético-moral, autopercepción del sí
mismo personal o autoconcepto emocional
(Roid y Fitts, 1991). En todo caso, y a dife-
rencia de lo sucedido ejemplarmente con el
autoconcepto físico (Goñi, 2008) se echan
en falta modelos que traten de integrar los
diversos componentes o dimensiones del au-
toconcepto personal que podrían dar cuenta
suficiente y cabal del mismo. 

La investigación psicológica ha atendido
de forma preferente a dos dimensiones de las
autopercepciones personales: al autoconcep-
to moral y al autoconcepto emocional (Goñi,
2009). Pero las teorías psicológicas llevan de-
cenios explicando el desarrollo psicológico
individual; y una visión sintética de las mis-
mas (Goñi, 2000) autoriza a considerar, al
menos, las cuatro siguientes dimensiones: el
autoconcepto afectivo-emocional (cómo se
ve una persona a sí misma en cuanto a ajuste
emocional o regulación de sus emociones); el
autoconcepto ético/moral (hasta qué punto
una persona se considera a sí misma honra-
da); el autoconcepto de la autonomía (la per-
cepción de hasta qué punto decide cada cual
sobre su vida en función de su propio crite-
rio); y el autoconcepto de la autorrealización
(cómo se ve una persona a sí misma con res-
pecto al logro de sus objetivos de vida).

A partir de este planteamiento teórico se
procedió a elaborar el Cuestionario de Auto-
concepto Personal (APE), en una versión
inicial (Goñi y Fernández, 2007) y en una
segunda versión compuesta por 22 ítems
(Goñi, 2009); ahora bien, sucesivos análisis
psicométricos del cuestionario (Goñi, Ma-
dariaga, Axpe, y Goñi, 2011) inducen a pro-
poner como definitiva la versión de 18 ítems
que se utilizará en este estudio.

Por otro lado, y teniendo en cuenta que
la propuesta de modelo del autoconcepto

personal es novedosa, es comprensible la
poca información existente sobre las dife-
rencias que existen en la población en cada
una de estas dimensiones. 

En el caso de la percepción de la autono-
mía, si bien no existe una dimensión con tal
denominación, sí que existen cuestionarios
que miden diferentes aspectos relacionados
con la autonomía (autonomía personal, ide-
ológica, de desplazamientos, autonomía
emocional y conductas autónomas) y todos
parecen indicar un aumento durante la ado-
lescencia (Behar y Forns, 1984; García y Pe-
ralbo, 2001) y los datos no son concluyentes
respecto a la diferencia entre los dos sexos
(Lamborn y Steinberg, 1993; Oliva y Parra,
2001). No hay datos sobre otros rangos de
edad, si bien los estudios sobre madurez psi-
cosocial (Greenberger, 1984), en cuya defi-
nición se encuentran también referencias a
la autonomía, van en línea con las teorías del
desarrollo de Erikson; el sujeto afronta en la
adolescencia el reto de funcionar de modo
competente y autosuficiente, lo cual es un
valor requerido en la sociedad.

En el caso de la autorrealización la in-
vestigación previa ofrece aún menos datos
empíricos sobre las diferencias interperso-
nales, ya que no existen cuestionarios que
incluyan esta medida de la autopercepción.
Pero se puede asumir que si los logros del
crecimiento personal contribuyen a la confi-
guración de un autoconcepto positivo, pode-
mos aceptar que existe una conciencia de la
autorrealización que es parte importante del
autoconcepto, y en donde se integra el cono-
cimiento de los propios talentos, capacida-
des, actividad creativa, productividad, posi-
bilidades e intereses (Rubio, 2005).

En todo caso, y en sintonía con Rogers
(1959), la tendencia a la autorrealización es
constatable ya desde la adolescencia, por lo
que tiene sentido preguntarse si las personas
desarrollan incluso antes de la juventud una
reflexión (meta-cognición) sobre su propia
autorrealización. También tiene sentido pre-
guntarse si en la vejez es cuando se alcanza
un mayor sentimiento de autorrealización o,
por el contrario, el declive propio de la edad
hace percibir que las posibilidades estén
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agotadas, teniendo un inmediato efecto so-
bre la valoración global de la vida y los re-
tos a afrontar por el sujeto, dado que los da-
tos sobre esta cuestión no son consistentes
(Rubio, 2005; Ryff, 1989, 1991). Y si se sa-
be poco sobre las diferencias en la percep-
ción de la autorrealización a diferentes eda-
des, menos aún se sabe acerca de si la varia-
ble sexo, entre otras, influye en la manera de
sentirse realizado personalmente.

Respecto al autoconcepto moral, dimen-
sión que ha recibido mayor atención que las
anteriores, también existen datos contradic-
torios, aunque se observa una tendencia fa-
vorable a las mujeres. La mayoría de estu-
dios en los que se emplea el Tennessee Self-
Concept Scale (TSCS) de Roid y Fitts
(1991) indican que el autoconcepto moral es
una de las pocas escalas donde las mujeres
puntúan más alto que los varones (Luscom-
be, 2001; Sotelo y Sangrador, 1999; Wilgen-
busch y Merrell, 1999). Estos resultados van
en línea con los realizados en torno al des-
arrollo del razonamiento moral; teniendo en
cuenta de manera conjunta la edad y el sexo,
son las mujeres las que superan a los hom-
bres tanto en la adolescencia como en la vi-
da adulta (Walker, 1991), mientras que en
otros estudios se observa esta ventaja en to-
dos los tramos de edad (Thoma, 1986). En
estudios sobre autoconcepto moral en lo que
se atiende únicamente a la edad, las perso-
nas adultas obtienen puntuaciones superio-
res a los jóvenes (Novo y Silva, 2003).

Y en último lugar, en lo referente al ám-
bito concreto del autoconcepto emocional,
no existen demasiados datos acerca de su
variabilidad en función de la edad, aunque
alguna investigación apunta a un aumento
entre sujetos adolescentes (Esnaola, 2005;
García y Musitu, 2001). 

Por su parte, se han aportado datos em-
píricos coincidentes en que los hombres
obtienen mejores puntuaciones que las mu-
jeres (Amezcua y Pichardo, 2000; Garai-
gordobil, Durá, y Pérez, 2005; Wilgen-
busch y Merrell, 1999). De hecho, si se
analiza la relación entre emociones y auto-
concepto, los datos son contundentes en el
caso de las mujeres, dado que, si se toman
como indicadores de la estabilidad emocio-
nal síntomas psicopatológicos tales como
la somatización, la obsesión, la depresión,
el estrés o la ansiedad, todos ellos muestran
correlaciones negativas significativas con
el autoconcepto emocional en la muestra de
mujeres, mientras que no ocurre al mismo
nivel, ni con todos los síntomas en el grupo
de hombres (Garaigordobil et al., 2005;
Kim, 2003). 

En definitiva, dadas las limitaciones
descritas sobre las diferencias interindivi-
duales en el mismo, este trabajo se propone
un objetivo principal: medir las diferencias
de puntuación en las dimensiones del auto-
concepto personal, de hombres y mujeres,
así como de personas de diferente edad.

Método

Participantes
Participaron inicialmente en este estudio

1200 personas, de las cuales finalmente con-
forman la muestra 1135. Su edad se sitúa en-
tre los 15 y los 65 años (M = 30.17; DT =
14.81) y para el cálculo de las diferencias de
medias se establecen 3 categorías de edad
(Tabla 1): 435 participantes de entre 15 y 20
años (M = 17.88; DT = 1,42); 379 partici-
pantes de entre 21 y 34 años (M = 25.95; DT
= 3.88); 321 participantes de entre 35 y 65
años (M = 51.95; DT = 8.98).
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Tabla 1. Distribución de los sujetos según el sexo y la edad

SEXO EDAD

Hombres Mujeres 15-20 años 21-34 años 35-65 años

Frecuencia 453 682 435 379 321
Porcentaje 39.9% 60.1% 38.32% 33.39% 28.28%



Variables e instrumento de medida
El Cuestionario de Autoconcepto Perso-

nal (APE) consta en su versión definitiva de
18 ítems (Anexo 1) que pretenden medir las
percepciones personales de autorrealización
(6 ítems), honradez (3 ítems), autonomía (4
ítems) y autoconcepto emocional (5 ítems).
Ofrece, además, una medida de autoconcep-
to personal general o dominio personal del
autoconcepto, como factor de segundo or-
den. Se trata de una escala tipo Likert con
cinco opciones de respuesta: desde total-
mente en desacuerdo a totalmente de acuer-
do. Se entiende cada una de las dimensiones
del modo siguiente:

— Autorrealización (ARR): cómo se
percibe cada cual en cuanto a ir al-
canzando lo que se había propuesto
en la vida, a sentirse realizado, a
conseguir las metas propuestas, a
superar retos, al logro.

— Honradez (HON): cómo se percibe
cada cual en cuanto a ser íntegro en su
conducta y confiable. Incluye aspec-
tos como el de ser una persona valio-
sa, honrada, coherente, que intenta no
perjudicar a los demás, de palabra.

— Autonomía (AU): cómo se percibe
cada cual en cuanto individuo igual
pero distinto de los demás. Incluye
aspectos como los siguientes: per-
cepción de sí mismo como alguien
independiente y diferente de los de-
más; la sensación de no sentirse do-
minado por otros; posibilidad de
funcionar sin depender de otros. 

— Autoconcepto Emocional (EMC):
cómo se percibe cada persona en la
dimensión emocional, en lo referen-
te a los aspectos más impulsivos y
reactivos de su forma de ser. Incluye
la percepción de los siguientes com-
ponentes: el equilibrio emocional, la
sensibilidad, el reconocimiento y
control de las propias emociones.

— Autoconcepto Personal General
(APG): la percepción que cada per-
sona tiene de sí misma en cuanto ser
individual, independientemente del
ámbito físico y social. 

Procedimiento
Para la administración del cuestionario

se contactó con diversas instituciones, aso-
ciaciones, centros culturales y deportivos,
etc. del País Vaso, de Vitoria-Gasteiz, espe-
cialmente, a quienes se les presentó un in-
forme donde se detallaba el objetivo de la
aplicación de los cuestionarios y el trata-
miento que se haría de los datos. Por lo tan-
to, si bien el muestreo es de tipo incidental,
se trata de obtener participantes de los dife-
rentes tramos de edad de forma equitativa,
así como de ambos sexos.

Una vez que se contó con el consenti-
miento de las Direcciones de dichas organi-
zaciones, se llevó a cabo la administración
del cuestionario por miembros del grupo de
investigación, debidamente instruidos para
tal proceso. 

Ante todo se dejó claro el carácter vo-
luntario de dicha participación y el anoni-
mato en las respuestas dadas; se recalcó la
importancia de las respuestas sinceras. En
cualquier caso, los cuestionarios cuentan
con ítems de control de la sinceridad (ítems
de casi idéntica redacción) y del azar (ítems
que sólo admiten una respuesta válida) que
permiten eliminar sujetos que no cumplen
con tales requisitos. Además, se procede a
realizar un análisis de los outliers o sujetos
de puntuaciones extremas, tras lo cual se de-
ciden eliminar 65 participantes.

La mayoría de los análisis realizados se
llevan a cabo mediante el paquete estadísti-
co SPSS para Windows, versión 18.0, a ex-
cepción del análisis de los outliers, realiza-
do con el LISREL 8.8. 

Los análisis realizados son de tipo no
paramétrico al no cumplirse la condición de
normalidad para la muestra, complementa-
dos con otros de tipo paramétrico con el fin
de profundizar en los datos obtenidos. Se
han calculado las diferencias de medias en
las escalas del APE, en función de las varia-
bles independientes edad y sexo, así como el
efecto de la interacción entre ambas. Para
ello se ha hallado, en primer lugar, el esta-
dístico no paramétrico H de Kruskall Wallis
con una variable independiente combina-
ción de sexo y edad. En segundo lugar se re-

EIDER GOÑI, ARANTZA FERNÁNDEZ-ZABALA Y GUILLERMO INFANTE42



EL AUTOCONCEPTO PERSONAL

alizó un MANOVA de diseño 2 x 3 (sexo x
categoría de edad), para comprobar si exis-
ten efectos principales de cada una de las
variables independientes o también efecto
de interacción, con el cálculo añadido del ta-
maño del efecto. En último lugar se empleó
la corrección de Bonferroni para conocer
entre qué categorías existen diferencias sig-
nificativas. El objetivo es conocer qué gru-
pos de la población sufren un mayor y me-
nor autoconcepto personal, realizando los
contrastes oportunos, además de conocer
qué variable es la que mayor peso tiene.

Resultados

El cálculo del estadístico H de Kruskall
Wallis indica que tanto en las cuatro dimen-
siones específicas como en la global del au-
toconcepto personal existen diferencias sig-
nificativas en función del sexo y/o la edad:
en autorrealización (χ²(5) = 18.788; p =
.002), honradez (χ²(5) = 40.225; p = .000),
autonomía (χ²(5) = 15.374; p = .009), emo-
ciones (χ²(5) = 84.147; p = .000) y autocon-
cepto personal (χ²(5) = 29.273; p = .000).

Para determinar si el autoconcepto per-
sonal está mediado por la edad y el sexo, se
analiza un MANOVA de diseño 2 × 3 (sexo
por categoría de edad). Este análisis muestra
efectos multivariados significativos para el
sexo (t² de Hotelling = .080; F(4) = 22.600;

p = .000), para la edad (t² de Hotelling =
.037; F(8) = 5.230; p = .000), así como para
la interacción de ambas variables (t² de Ho-
telling = .030; F(8) = 4.280; p = .000).

En la Tabla 2 se exponen los resultados
del análisis de los efectos principales y de
interacción, teniendo en cuenta el sexo y la
edad de manera conjunta. 

Las puntuaciones en la escala de auto-
rrealización varían en función de la edad;
dicho de otra forma, hay diferencias en la
percepción de la realización personal entre
los sujetos adolescentes (M = 3.88; DT =
.71), jóvenes (M = 4.06; DT = .58) y adultos
(M = 3.97; DT = .60), resultando significati-
vamente superiores las puntuaciones en la
juventud. El factor género ni por sí mismo ni
en combinación con la edad, manifiesta di-
ferencias en esta dimensión del autoconcep-
to personal.

Las puntuaciones en honradez vuelven a
mostrar diferencias en función de la edad,
pero también ofrecen un efecto de interac-
ción con la variable sexo. Es decir, las muje-
res se autoperciben cada vez mejor con la
edad, mientras que los hombres tienen la va-
loración acerca de su honradez más positiva
en la juventud (M = 4.49; DT = .51). Por lo
que no puede tomarse en cuenta por separa-
do el efecto de cada variable independiente
para estimar la puntuación en el autoconcep-
to moral.
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Tabla 2. Efectos principales y de interacción de las variables independientes 
sobre el autoconcepto personal

ARR HON AUT EMC APG

1 2 3 1 2 3 1 2 3 1 2 3 1 2 3

HOM M 3.91 3.98 3.92 4.29 4.49 4.42 3.67 3.48 3.50 4.17 3.92 4.06 4.01 3.97 3.97
DT 0.62 0.60 0.59 0.61 0.51 0.65 0.94 0.99 1.11 0.84 0.94 0.87 0.49 0.52 0.57

MUJ M 3.86 4.12 4.00 4.34 4.40 4.61 3.34 3.37 3.64 3.45 3.67 3.56 3.75 3.89 3.95
DT 0.76 0.55 0.62 0.56 0.55 0.44 1.08 1.04 0.99 1.01 1.02 0.91 0.59 0.56 0.47

EFE     Sexo F = 1.986 F = 2.104 F = 2.443 F = 71.055*** F = 13.418***
Edad F = 6.687*** F = 12.004*** F = 1.773 F = 0.016 F = 2.332
S*E F = 2.183 F = 5.699** F = 4.457* F = 6.016** F = 5.086*

HOM: Hombre; MUJ: Mujer; EFE: Efectos; ARR: Autorrealización; HON: Honradez; AUT: Autonomía; EMC: Auto-
concepto emocional; APG: Autoconcepto Personal General; 1 = 15-20 años, 2 = 21-34 años, 3 = 35-65 años. * p < .05;
** p <. 01; *** p < .001.



Sin embargo, no se puede determinar de
forma global si uno de los sexos o una cate-
goría de edad obtiene las mejores puntuacio-
nes en el autoconcepto de la autonomía; es
la interacción de ambas variables la que de-
termina la diferencia en esta escala. Las mu-
jeres adultas (M = 3.64; DT = .99), y los
hombres adolescentes (M = 3.67; DT = .94),
son quienes puntúan más en autonomía.

Por último, tanto en la escala de emocio-
nes como en la de autoconcepto personal se
presenta un mismo perfil, en el que el sexo
y la interacción de ambas variables explican
la variación de puntuaciones. Se autoperci-
ben mejor los hombres adolescentes que los
de las otras categorías de edad, mientras que
las mujeres adolescentes obtienen las pun-
tuaciones más bajas.

La confluencia de las variables sexo y
edad resulta, por tanto, determinante en las
puntuaciones de todas las dimensiones del
autoconcepto personal, a excepción de auto-
rrealización, donde es la edad quien afecta
en el nivel de autopercepción. De esto se de-
duce que tanto en el caso de los hombres co-
mo en el de las mujeres, tener mayor o me-
nor edad conlleva un autoconcepto distinto.

Los resultados indican la presencia del
efecto de interacción en casi todas las di-
mensiones del APE y apuntan la existencia
de diferencias entre algunas de las categorí-
as combinadas entre sexo y edad, aunque
para corroborarlas con precisión es necesa-
rio analizar los resultados de las compara-
ciones entre categorías. 

Al analizar la interacción entre ambas
variables independientes con contrastes en-
tre las categorías de la combinación de las
variables edad y sexo, se comprueba entre
cuáles existen diferencias significativas,
aunque el patrón de comportamiento varía
en cada una de las dimensiones (Tabla 3).

Las categorías de mayor puntuación,
frente a las que existen diferencias significa-
tivas son las siguientes:

a) En la dimensión general del auto-
concepto personal: todas las catego-
rías, frente a las mujeres adolescen-
tes (menos las mujeres jóvenes).

b) En autorrealización: las mujeres
jóvenes, frente a las y los adoles-
centes.

c) En la dimensión moral: las mujeres
adultas frente a las jóvenes y adoles-
centes y frente a los hombres adul-
tos y adolescentes; los hombres jó-
venes frente a los adolescentes.

d) Las autopercepciones de la autono-
mía: los hombres adolescentes y las
mujeres adultas, frente al resto de
categorías.

e) En último lugar, el autoconcepto
emocional: los hombres frente a las
mujeres, en todas las edades.

Por lo tanto, las puntuaciones en auto-
concepto cuando se manejan la edad y el se-
xo de manera conjunta indican que no exis-
te un perfil único para las dimensiones del
autoconcepto personal.

Completan los datos referentes al análi-
sis de la interacción entre el sexo y la edad
el tamaño del efecto sobre el autoconcepto
personal (Tabla 4).

La capacidad explicativa de las varia-
bles independientes y de su interacción no
es equivalente en todas las escalas del APE,
y resulta muy baja. La medida general del
autoconcepto personal y del autoconcepto
emocional sí resulta mejor explicada por el
sexo, autorrealización y honradez por la va-
riable edad, y es el caso de la autopercep-
ción de la autonomía sobre el que pesa más
la interacción de ambas variables.

Discusión

El autoconcepto personal, como una de
las dimensiones del autoconcepto, es una de
las variables relacionadas con otras tan fun-
damentales como el bienestar psicológico
(Rodriguez, 2008) o el rendimiento acadé-
mico (Amezcúa y Fernández, 2000; Caste-
jón y Pérez, 1998; Guay, Marsh, y Boivin,
2003; Núñez et al., 1998). Debido a ello, es
necesario poder referenciar diferencias en
las puntuaciones de hombres y mujeres de
distintas edades. Los resultados muestran,
en cualquier caso, que no se puede hablar de
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un único patrón en todas las dimensiones del
autoconcepto personal. 

Los datos, eso sí, apuntan a que deben
tenerse en cuenta de manera conjunta las va-
riables sexo y edad para poder identificar los
grupos poblacionales que ofrecen puntua-
ciones superiores e inferiores. Tan sólo las
puntuaciones en el autoconcepto emocional
son claramente favorables a los hombres en

todos los tramos de edad en línea con lo ha-
llado en estudios previos (Amezcua y Pi-
chardo, 2000; Garaigordobil et al., 2005;
Wilgenbusch y Merrel, 1999). La más baja
puntuación de las mujeres en autoconcepto
emocional podría estar relacionada con que
ellas son más propensas a padecer grados
elevados de ansiedad, inestabilidad emocio-
nal o depresión (Pichardo, 2000; Rothen-
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Tabla 3. Categorías (en función del género y la edad) entre las que existen diferencias significativas
(comparaciones de Bonferroni) en las escalas del APE

1 2 3 4 5 6

1

2 H (p=.018)

3

EMC
(p=.000) EMC EMC

4 AUT (p=.000) (p=.000)
(p=.023) APG APG

APG (p=.000) (p=.001)
(p=.000)

ARR
5 (p=.024) EMC ARR

EMC (p=.004) (p=.000)
(p=.000) /

H
6 H H (p=.000)

(p=.000) EMC (p=.032) AUT H
EMC (p=.006) EMC (p=.029) (p=.002)

(p=.000) (p=.000) APG
(p=.001)

ARR: Autorrealización; AUT: Autonomía; EMC: Autoconcepto emocional; HON: Honradez; APG: Autoconcepto Per-
sonal General; 1 = Hombres de 15-20 años; 2 = Hombres de 21-34 años; 3 = Hombres de 35-65 años; 4 = Mujeres de
15-20 años; 5 = Mujeres de 21-34 años; 6 = Mujeres de 35-65 años. 

Tabla 4. Tamaño del efecto del sexo y la edad sobre el autoconcepto personal

η² 

ARR HON AUT EMC APG 

Sexo .002 .002 .002 .059 .012 
Edad .012 .021 .003 .000 .004
Edad * Sexo .004 .010 .008 .011 .009

ARR: Autorrealización; HON: Honradez; AUT: Autonomía; EMC: Autoconcepto emocional; APG: Autoconcepto Per-
sonal General.



berg, 1997), hechos sobradamente demos-
trados en manuales estadísticos de los tras-
tornos mentales como el DSM-IV-TR (Ló-
pez-Ibor y Valdés, 2002). Las puntuaciones
en el autoconcepto personal general son
también favorables a la población masculi-
na, si bien en este caso no aventajan a las
mujeres de manera significativa en todos los
tramos de edad. Son las mujeres adolescen-
tes quienes sufren más en la escala general
del autoconcepto personal, al igual que ocu-
rre en otras dimensiones generales del auto-
concepto, como lo es la física (Esnaola,
2009). 

Por el contrario, en la percepción de la
autorrealización puntuarían de manera lige-
ramente superior las mujeres, siendo más
determinante en este caso el pertenecer al
grupo de jóvenes, que a un sexo o a otro. No
existen referentes previos sobre esta cues-
tión, si bien no parece muy lógico que en la
vida adulta la autorrealización entendida co-
mo la percepción sobre los propios talentos,
capacidades, actividad creativa, productivi-
dad, posibilidades e intereses (Rubio, 2005)
sea más negativa que durante la juventud,
etapa en la cual todavía se está diseñando el
proyecto de vida. Por el contrario sí que se
comprende que las puntuaciones sean supe-
riores a las de la adolescencia. Serán necesa-
rios más estudios en torno a este aspecto pa-
ra poder determinar si esta tendencia se con-
firma o no.

Un dato destacable en los resultados de
las diferencias interpersonales en varias de
las escalas del APE es que la adolescencia se
muestra como una etapa crítica, en especial
para las mujeres. Tanto en la autorrealiza-
ción, como en la honradez y el autoconcep-
to personal general, la adolescencia es la
etapa vital en la que tanto mujeres como
hombres se autoperciben de manera más ne-
gativa y, en el caso de la autonomía, de ma-
nera muy destacada las mujeres. 

El dato que resulta favorable para las fé-
minas es que con la edad, al menos en las es-
calas de honradez y autonomía, las puntua-
ciones se recuperan. Es decir, que la edad,
en el caso de las mujeres, es un factor deter-
minante en el autoconcepto moral y de la

autonomía; a mayor edad, mejor autocon-
cepto. Este hecho es generalizado a ambos
sexos en otros estudios (Behar y Forns,
1984; García y Peralbo, 2001; Lamborn y
Steinberg, 1993) y de hecho coincide con lo
que la teoría de la madurez psicosocial de
Greenberger (1984) defiende. 

Por otro lado, resulta llamativa la poca
capacidad explicativa que estas dos varia-
bles, sexo y edad, tienen sobre el autocon-
cepto personal. Lo cual lleva a plantearse
que quizá existan variables de mayor peso
en este constructo psicológico. En el bien-
estar psicológico, variable psicológica vin-
culada al autoconcepto personal, se ha
comprobado la importancia de determina-
dos factores psicosociales, que pueden ser
indicativos de un determinado estatus so-
cial (Diener y Diener, 1995; Diener, Sand-
vik, Seidlitz, y Diener, 1993). Por lo tanto,
sería importante completar los datos de ca-
da sujeto al que se le administre el cuestio-
nario con más información acerca de su
ocupación (cargo) actual, nivel socioeco-
nómico, estado civil, hijos/as, etc. En este
sentido también sería de gran interés obte-
ner muestras de estratos sociales o con his-
torias de vida diferentes, completando los
análisis con técnicas de tipo cualitativo co-
mo entrevistas en profundidad, para así po-
der comparar en qué medida tales diferen-
cias pueden estar vinculadas a niveles de
autoconcepto personal.

En cualquier caso es importante avanzar
en esta temática debido a que el autoconcep-
to personal es un elemento fundamental pa-
ra el desarrollo personal y el bienestar psico-
lógico (Goñi, 2009). 

Conocer más sobre la variabilidad del
autoconcepto personal permitiría descubrir
los patrones de las personas que tienden a
percibirse en lo personal menos positiva-
mente. Desde la educación obligatoria se
puede trabajar sobre la prevención e incluso
desde los últimos cursos de la Educación
Secundaria se podría intervervenir de una
manera más eficaz, de modo que se ahorra-
ría el tiempo y el dinero que requiere el tra-
tamiento de las patologías derivadas de las
dificultades en el desarrollo personal, tan
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comunes en la sociedad actual. Además, si
los datos coincidiesen con los hallados para
los otros dominios del autoconcepto (físico
y social), la elaboración de un programa de
intervención podría tener un público objeti-
vo común, lo cual permitiría el refuerzo mu-
tuo de los mensajes dirigidos a dicha pobla-
ción, siendo necesario diseñar intervencio-

nes más específicas en caso contrario (Goñi,
2008).
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ANEXO 1. ÍTEMS DEL CUESTIONARIO DE AUTOCONCEPTO PERSONAL (APE)

Nº ítem Enunciado

1 (ARR) Estoy satisfecho/a con las cosas que voy consiguiendo en la vida.
2 (EMC) Me cuesta superar un momento de bajón.
3 (ARR) Hasta ahora las cosas importantes que me he propuesto en la vida las he logrado.
4 (HON) Soy una persona en la que se puede confiar.
5 (AUT) Para hacer cualquier cosa necesito contar con la aprobación de los demás.
6 (EMC) Me considero una persona muy nerviosa.
7 (ARR) Aún no he conseguido nada que yo considere importante en mi vida.
8 (HON) Soy persona de palabra.
9 (AUT) Me cuesta empezar a hacer algo sin el respaldo de los demás.
10 (EMC) Soy más sensible que la mayoría de la gente.
11 (ARR) Voy superando las dificultades que me van surgiendo.
12 (AUT) A la hora de tomar una decisión, dependo demasiado de la opinión de los demás.
13 (ARR) Si pudiese empezar de nuevo mi vida no la cambiaría demasiado.
14 (AUT) Me cuesta tomar decisiones por mí mismo/a.
15 (EMC) Soy una persona fuerte emocionalmente.
16 (ARR) Estoy orgulloso/a de cómo voy dirigiendo mi vida.
17 (EMC) Sufro demasiado cuando algo me sale mal.
18 (HON) Mis promesas son sagradas.

ARR: Autorrealización; AUT: Autonomía; EMC: Autoconcepto emocional; HON: Honradez.


